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No creo que Pavón sea el malo de la película. Los malos son quienes se olvidan de los supuestos en que dijeron sustentarse y,
salvo en las siglas bajo las que se cobijan, no se distinguen de quienes harían lo mismo que ellos sin retorcer los argumentos
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L
a Dirección General de Tráfico
tiene buena prensa. En primer
lugar, porque entre sus objeti-

vos primordiales se encuentra el no-
ble afán de disminuir la insoportable
cantidad de muertos por accidente
de carretera y, en segundo, porque
merced a ese afán se organizan, con
cargo a nuestros bolsillos, atinadas y
menos atinadas campañas de publi-
cidad, que son muy bien recibidas
por las administraciones de los me-

dios, debido al ingreso que suponen.
Ello no quiere decir que todo lo que
haga la DGT sea perfecto y, lo más
preocupante, constitucional.

En el mes de febrero de este año,
el Juzgado de lo Contencioso núme-
ro 7 de Sevilla, condenó a la DGT
por no “poner el máximo celo en lo-
grar la notificación personal de sus
resoluciones y agotar las posibilida-
des de tal comunicación, antes de
proceder a la cómoda y ficticia vía de
la notificación por edicto (comunica-
ción a través del BOE, no mediante
carta personalizada)“. Es decir, que el
juez tiene el suficiente sentido
común para saber que los españoles,
residan en Sabadell, en Ceuta o en
Calatayud, nada más desayunar no

se lanzan a leer el BOE o el provin-
cial, o el autonómico, para saber si
les han puesto o no una multa. En la
misma sentencia el juez recuerda
que “la Administración olvida con
demasiada frecuencia que la comu-
nicación con los administrados (ciu-
dadanos multados, en este caso) es
un instrumento para que estos pue-
dan ejercitar sus derechos frente a la
Primera”.

Lloviendo sobre mojado la DGT
-y usted, lector, puede ser uno de
ellos- se ha “olvidado” de comunicar
a cerca de 100.000 conductores que
han perdido puntos. Esta indefen-
sión por transformar lo extraordina-
rio en norma convierte a la DGT en
un califato anticonstitucional.H

S
e extraña un amigo,
por cuyos criterios ten-
go gran aprecio, de
que muchos de quie-

nes podemos no hayamos ex-
presado en público nuestra opi-
nión sobre el desbarajuste en
que se encuentra el Ayunta-
miento de Cáceres. Y no le falta
razón. Pero no resulta fácil.

En primer lugar, y por lo que
a quien suscribe respecta, por-
que para opinar sobre asunto
tan vidrioso sin riesgo de resba-
lar conviene estar muy al tanto
de los intríngulis que se dan en
el mismo, el cual no es el caso.
En segundo lugar, porque al ha-
blar de una situación como la
que vive el consistorio de la ca-
pital cacereña, formado por
convecinos a los que se encuen-
tra uno en la calle, hay que te-
ner una pluma muy sutil que
permita conjugar el respeto de
orden personal a los responsa-
bles del caos que se ha produci-

do con la crítica severa a quie-
nes, como políticos que se ga-
nan un sueldo por la actividad
para la que han sido elegidos,
han defraudado las expectativas
de muchos de sus electores. Pe-
ro no es menos cierto, sin em-
bargo, que quien calla otorga y
que los ciudadanos tenemos la
obligación de pronunciarnos so-
bre lo que nos atañe, de modo
que los reparos que menciono
han de quedar en un segundo
plano.

Mi particular punto de vista
es que quienes mejor política
de derechas hacen –disculpen
lo que es una perogrullada– son
los de derechas. El Partido Po-
pular, en este caso, entre cuyos
concejales en Cáceres, me cons-
ta, hay gente merecedora de to-
da consideración que no defrau-
daría a nadie con sus conduc-
tas. Porque, desde luego, algu-
nas decisiones tomadas por el
Ayuntamiento cacereño hubie-
ran resultado menos sorpren-
dentes si las hubiera adoptado
un alcalde de dicho partido, el
PP, que no alguien de un parti-
do que aún mantiene en su
nombre los calificativos de so-
cialista y obrero.

Pensar que unos grandes al-
macenes, por ejemplo, van a ha-
cer de nuestra ciudad una nue-
va Meca, que con su instalación
los empleos van a surgir bajo
las piedras, que todo van a ser
oropeles y festines, nos hace

pensar inevitablemente en el
memorable Míster Marshall de
Pepe Isbert y Manolo Morán;
como si el objetivo de una empre-
sa como la de marras no fuera,
por encima de todo, repartir el
máximo beneficio entre sus ac-
cionistas. Pero aun así, incluso
aceptando que unas monjas que
todavía se denominan “de la cari-
dad” tienen derecho a olvidarse
una vez más de sus votos de po-
breza y dar el pelotazo, lo de alte-
rar planes urbanísticos buscando
subterfugios y triquiñuelas lega-
les para que el camello pase por
el ojo de la aguja de la especula-
ción urbanística, resulta, en mi
opinión, un manifiesto fraude a
quienes, con su voto, hicieron po-
sible una corporación supuesta-
mente de izquierdas. Propiciar,
por citar otro asunto polémico,
que un servicio público de capi-
tal importancia en una ciudad si-
ga en manos privadas cuando po-
dría ser de carácter municipal an-
tes lo atribuiría uno a un partido
fundado por Fraga Iribarne que
a otro creado por Pablo Igle-
sias...

Y, luego, están los gestos, que
tanto delatan. Ese despacho de la
alcaldesa, por ejemplo, plagado

de símbolos que parecen sacados
de la noche de los tiempos; esa
reiteración por parte de la máxi-
ma autoridad municipal de com-
portamientos públicos que antes
cabría atribuir a razones populis-
tas que a las obligaciones de su
cargo, asistiendo devotamente y
en primera fila a manifestaciones
confesionales mientras dice ac-
tuar en representación de todos
los cacereños...

No conozco al señor Pavón ni
pongo en duda la singularidad de
su carácter, de la que tanto ha-
blan los periódicos. Pero, sincera-
mente, no creo que sea el malo
de la película. El malo, los malos
de verdad, son quienes se olvidan
de los supuestos en que dijeron
sustentarse y, salvo en las siglas
bajo las que se cobijan, no se dis-
tinguen en nada de quienes
harían lo mismo que ellos sin ne-
cesidad de retorcer los argumen-
tos y las justificaciones. Lo míni-
mo que puede exigírsele a un
político es coherencia entre los
principios que proclama y sus ac-
tos. Cuando esa coherencia no
existe las consecuencias resultan
antes o después (ahora o dentro
de dos años, por ejemplo) inevita-
bles.H

El presidente de la Comuni-
dad Valenciana, Francisco
Camps, tiene desde ayer un
nuevo problema: el que se de-
riva de que el Tribunal Supe-
rior de Justicia de Valencia le
ha imputado un delito de cohecho. Camps ha negado
siempre cualquier relación con la trama que, presunta-
mente, le ha comprado trajes, pero tras el auto del TSJ va-
lencianosunegativatienecadavezmenosfuerza.

Ha bastado que el general
Félix Sanz Roldán se haga
cargo del Centro Nacional de
Inteligencia (CNI) para que en-
tre prácticamente todos los
partidos se extienda la sensa-

ción de que el CNI ha entrado en una nueva –y mejor–
etapa. SanzRoldántieneunprestigiobienganado.Sudis-
posición a ‘torear’ el toro del CNI cuando ya estaba a pun-
todejubilarsemuestrasucompromisoconlassociedad.


